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Se trata de una presentación clara, que 
sabe ir a los puntos importantes. Opor­
tuna la puntualización que se hace a 
Cantalamessa en torno a la cuestión del 
Espíritu Santo y la generación del Hijo 
(p. 236). 
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Los estudios recogidos en este volu­
men tienen como trasfondo la pregun­
ta de si la Iglesia actual ha «traicionado» 
la idea, la visión y la experiencia de la 
Iglesia del Nuevo Testamento. No es 
posible contestar a esa pregunta sin 
adentrarse con seriedad en los estudios 
históricos de la pneumatología. Yeso es 
lo que hace el A. siguiendo el estilo y la 
seriedad de dos de sus obras más im­
portantes: The Shape of Christology y 
The Shape ofSoteriology. 

El estudio bíblico Ü>p. 29-73) tiene 
muy en cuenta la voz pneuma del Theo­
logisches Worterbuch zum Neuen Testa­
mento El A. sabe elegir los datos funda­
mentales y presentarlos clara y ordena­
damente, yendo a lo esencial. Se trata 
de unas páginas ricas, que muestran la 
gran riqueza de doctrina pneumatológi­
ca contenida en la Sagrada Escritura. 

El capítulo dedicado a la patrística 
es una revisión del trabajo publicado en 
Scottish Journal of Theology en 1954. 
También aquí el A., huyendo de la eru­
dición, sabe ir a lo esencial. Los · datos 
ofrecidos son todos significativos y 
muestran cómo todo el esfuerzo de los 
Padres tiene como finalidad el ser fieles 
al contenido de la Sagrada Escritura. 

RESEÑAS 

Mclntyre presenta con justeza las diver­
sas posiciones que los Padres -tam­
bien los griegos- tuvieron en algunas 
cuestiones pneumatológicas, entre otras 
la procedencia del Espíritu (cfr. p. ej., 
pp. 104-107). A veces ese mismo ir a lo 
esencial impide que se vean con detalle 
algunas posiciones, como p. ej., la de 
Gregorio de Nisa que merece ser mati­
zada, pues no sólo dijo que el Espíritu 
procede exclusivamente del Padre. 
También las otras fórmulas encuentran 
eco en sus escritos. 

Siguen dos capítulos escritos con la 
misma sobriedad y equilibrio, dedica­
dos a la pneumatología de J. Calvino y 
K. Barth. Uno y otro prestan gran aten­
ción a la doctrina de San Agustín. 
Mclntyre destaca en ambos la relación 
existente entre el Espíritu y los sacra­
mentos, especialmente el del Bautismo 
y el hecho de que Dios se comunica y se 
hace presente al hombre mediante el 
Espíritu Santo. Este tema, considerado 
en sí mismo no ya históricamente, ocu­
pa los dos capítulos siguientes, titulados 
precisamente Refational Pneumatology y 
The Church, the Spirit and the Pofarities. 
Estas páginas, siguiendo las intuiciones 
de Calvino y Barth, delinean una pneu­
matología basada precisamente en la re­
lacionalidad del Espíritu -en su carác­
ter de amor- y en su actuación en la 
historia de la salvación. 

El A. , que considera a los Pentecos­
talistas y a las Iglesias carismáticas cer­
canas a los modelos del Nuevo Testa­
mento y a Calvino y a Barth notable­
mente inspirados en los modelos 
patrísticos, aboga por una mayor pre­
sencia del Espíritu en la oración cristia­
na y señala algunos campos en los que 
considera que actualmente es urgente 
recuperar el sentido de la presencia del 
Espíritu. 
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